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Este libro descubre y expone una serie de explicaciones, nacidas 
desde lo urbano y lo territorial, acerca del proceso de coloniza-
ción que se dio en el siglo xix para la ocupación del norte mexica-
no, en particular de Coahuila.
	 Por años, Alejandro González Milea se ha dedicado al estudio 
del poblamiento en el norte de México; su principal interés ha sido 
reflexionar sobre los motivos y los recursos que impulsaron los 
proyectos de ocupación decimonónicos. Ya en anteriores trabajos, 
en libros, capítulos y artículos, el autor ha abordado el tema, en 
unos casos para hablar sobre la organización espacial a gran esca-
la en aras de la explotación mineral y en otro, más reciente, para 
señalar al reformismo borbónico como uno de los antecedentes 
en las estrategias y modelos que se usaron en el norte mexicano 
para formar colonias. En esta oportunidad, expone el pensamien-
to teórico y las acciones prácticas que ocurrieron desde la segunda 
década del siglo xix y hasta sus postrimerías, para formar colonias 
militares y colonias civiles en el noreste mexicano.
	 El eje articulador del trabajo es el urbanismo; con la seguridad 
de que el estudio de la ciudad no puede hacerse de manera desli-
gada del territorio y sus inmediaciones, el libro expone el fenóme-
no de la colonización a partir de las posiciones teóricas y políticas 
de la época, de reglamentos y leyes y, sobre todo, de proyectos 
urbanos que en ocasiones se concretaron y en otras se mantuvie-
ron como idealizaciones.
	 La estructura del libro refleja una visión deductiva traza-
da sobre una ruta que va de lo teórico a lo empírico, de la esca-
la territorial hasta llegar a la arquitectónica, pasando con énfasis 
por la urbana. Este recorrido se hace a lo largo de seis capítulos, 
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precedidos por una introducción que, más allá del tema de la colo-
nización decimonónica, da cabida a algunas reflexiones sobre el 
estudio contemporáneo de la ciudad y a la posibilidad de supe-
rar posiciones tradicionales en torno de la historia del urbanismo 
mexicano.
	 El dilema de hablar de colonización o de poblamiento, igual que 
el de referirse a colonización o a colonialismo, sirven de preám-
bulo al libro en su primer capítulo. El autor hace un recorrido 
historiográfico en busca de definir las formas de expansión que 
históricamente han sido utilizadas y así concluir que las moda-
lidades adoptadas durante el siglo xix en el norte de México se 
basaron en parte en los ideales estadounidenses y en parte en la 
prevalencia de las viejas dinámicas novohispanas. Se asegura que 
los autores latinoamericanos sí han llegado a formular una tradi-
ción propia de crítica al colonialismo, misma que sirve a González 
Milea como sustento para analizar los procesos que ligan al colo-
nialismo decimonónico del septentrión mexicano con los mode-
los urbanos que de él resultaron.
	 A lo largo del libro se evidencia un interés particular por los 
mapas y dibujos de la época, en su mayoría consultados en el 
Archivo General del Estado de Coahuila y que, a más de ser explo-
tados como documentos de primera mano, forman parte de los 
contenidos, cuando se describen y analizan, y en algunos casos 
se reproducen; se habla sobre el trazo de algunos de ellos, con 
empleo de colores, acompañados de tablas explicativas con abun-
dante información; no parecen menos importantes los “croquis 
improvisados”, que según se dice “dan la impresión de haber sido 
dibujados sobre las rodillas, en pleno desierto” (p. 10).
	 A partir de la existencia de esos mapas y croquis cabe la diserta-
ción sobre la separación que pudo haber entre la realización de un 
proyecto y su ejecución, cuestión que anima a buscar las relaciones 
entre los proyectos inicialmente pensados y los resultados alcan-
zados al paso de varias décadas. Es sugestiva la explicación de que 
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los dibujos de una ciudad ideal no solamente expresan los valores 
de una época sino que hay en ellos la búsqueda de respuestas uni-
versales a problemas temporales: “Cuestionarse cuáles fueron las 
circunstancias de elaboración de cada dibujo de ciudad, conocer 
a sus autores o dibujantes y discernir los criterios sobre organiza-
ción social en que se fundó el ordenamiento del espacio” (p. 59).
	 Reglamentos, instrucciones y proyectos decimonónicos son 
recogidos y analizados para explicar el establecimiento de colonias 
militares y civiles a lo largo de los capítulos 2 y 3; se agradece haber 
evitado una enunciación cronológica de éstos para en su lugar expo-
ner sus contextos geográfico y temporal, y así conseguir una mejor 
comprensión de estos procesos de colonización. Se hacen amplias 
explicaciones sobre la formalización de los proyectos legislativos 
como promotores de proyectos urbanos y arquitectónicos.
	 Entre los distintos casos que se tratan hay que destacar el pro-
yecto de ley de Gutiérrez de Lara de 1822 (pp. 64-68), del que se 
hace un amplio análisis, así como una reconstrucción hipotética 
—en un dibujo— de la organización idealizada de las provincias 
y del trazo urbano de una nueva población. También se tratan las 
colonizaciones contemporáneas de California —se incluyen dos 
planos de época— y de Texas, que permiten conocer la perviven-
cia de viejos problemas como el establecimiento de la población 
nativa para su control y arraigo, y el uso de la ocupación terri-
torial como estrategia defensiva ante las ambiciones extranjeras.
	 El estudio de los reglamentos y proyectos para el estableci-
miento de colonias militares y civiles en el noreste mexicano de 
1848 y 1869 se hace en busca de destacar sus especificidades des-
de el punto de vista urbanístico y, sobre todo, sus implicaciones 
para el ordenamiento del territorio. De nuevo se habla sobre los 
rasgos idealistas y utópicos típicos de los proyectos decimonó-
nicos y en particular de las colonias militares septentrionales, se 
revela una estrecha relación entre la fragilidad de un país amena-
zado y los proyectos de colonización que tuvieron lugar. Es útil 
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la inclusión de mapas que han sido trazados ex profeso para expli-
car la ubicación geográfica de las nuevas colonias y así compren-
der este fenómeno de poblamiento en su escala territorial.
	 El tema más relevante en este tercer capítulo es el reglamento 
de 1869, que fuera en su momento el resumen más completo de 
todas las ideas anteriores sobre el establecimiento de colonias civi-
les y militares. González Milea ha revisado los 706 artículos de este 
extenso cuerpo de leyes para finalmente poner especial atención en 
el tratado tercero, el cual contiene disposiciones de fuerte carác-
ter urbanístico, como el reparto de lotes y solares, los derechos 
y obligaciones de los colonos, el gobierno civil, la educación y la 
agricultura; haber extraído algunas reglamentaciones de ese tercer 
tratado ofrece al lector una óptica singular que no deja duda de 
las dimensiones de sociedad utópica y de ciudad ideal que carac-
terizaron a este proyecto. El plano del modelo de colonia ideal, 
que se reproduce tomado del mismo reglamento, es de gran cali-
dad plástica y remite, como se dice al pie, a especular que muchos 
proyectos idealizados de ciudad ni siquiera fueron pensados para 
ponerse en práctica.
	 Las discusiones y opiniones contemporáneas a la formación 
de colonias militares en el norte de México son un tema que no 
se podía obviar en este estudio porque es claro que la implemen-
tación o no de estos reglamentos dependió más que nada de las 
posibilidades prácticas y posiciones políticas del momento; es el 
que se trata abundantemente en el cuarto capítulo, exponiendo y 
analizando los comentarios emitidos en la esfera militar y política 
por voz de la comisión de los gobernadores involucrados, y en la 
esfera pública, por voz de la prensa. Se recurre a buen número de 
publicaciones hemerográficas, entre las que destaca El siglo xix en 
distintos volúmenes, números y fechas, con base en los que Gon-
zález Milea hace un documentado recuento de la manera en que 
tuvo cabida el plan de colonias militares en Sonora y Chihuahua. 
La inclusión de lo acontecido en estas otras porciones del norte 
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mexicano favorece la comprensión del proyecto de colonias mili-
tares decimonónicas como parte de un proyecto de nación y, al 
tiempo, lleva a conocer que cada una de estas regiones tuvo que 
enfrentar complicaciones particulares que obligaban a soluciones 
igualmente particulares.
	 El último capítulo está dirigido a exponer detalladamente el 
proyecto, formación y resultado en la ocupación territorial y solu-
ción urbana de ocho colonias militares decimonónicas en Coahui-
la; su tratamiento se hace caso por caso y en atención al origen y 
destino de cada uno de ellos. El análisis documental, con énfasis 
en lo cartográfico, y la exploración en campo en busca de eviden-
cia material, hacen de esta parte del trabajo una muy original y 
reveladora de todo lo expuesto hasta aquí.
	 Los primeros cuatro casos, los más tempranos —Monclova Vie-
jo, San Vicente, El Remolino y Villa de Mier y Terán—, son mues-
tra de la pervivencia de los modelos de poblamiento del siglo xviii, 
como el caso de San Vicente, donde se optó por recuperar la cons-
trucción amurallada del antiguo presidio, una cuestión que el autor 
ha podido verificar en sitio. En contraste, las cuatro colonias res-
tantes: El Progreso, Villa de Juárez, Colonia de San José de Aura 
y Villa de Hidalgo, nacidas en la segunda mitad del siglo xix y en 
circunstancias diferentes, evidencian cómo el uso del damero dejó 
de ser una visión del mundo para utilizarse como una aplicación 
mecánica.
	 Un atractivo de este capítulo proviene del interés que ha mos-
trado el autor en hablar del pasado con base en el presente, es decir, 
más allá de sacar la historia de las gavetas, ha viajado a estos sitios 
de antiguos poblados para reconocer y documentar lo que pre-
valece de su materialidad, y también de su espiritualidad. En esta 
última parte, Alejandro González Milea hace gala de su calidad de 
arquitecto para observar casas, plazas y calles: ¿cómo están cons-
truidos los muros de una pequeña casa que parece olvidada en el 
tiempo?, ¿cómo están labrados esos antiguos cerramientos? Con 
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base en dibujos que van de la escala urbana hasta la propia del 
detalle arquitectónico, se da cuenta de la ocupación del espacio, 
de la fábrica de los muros, se habla de variantes de adobe y pie-
dra, y sabedor de que la arquitectura no miente —como él mismo 
ha advertido al principio del libro— traza explicaciones rotundas 
sobre el pasado y la pervivencia de las colonias militares y civiles 
coahuiltecas.
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El libro de Karina Bustos permite comprender la participación 
del Pacífico mexicano en la gran historia de la internacionaliza-
ción económica mediante las redes de navegación comercial. En 
este caso, parte de los puertos de La Paz y de Santa Bárbara en 
la Baja California, en los siglos xix y xx, para explicarnos la 
vitalidad que caracteriza al Pacífico mexicano —
injustificadamente olvida-do—, al igual que el complejo de vías 
marítimas y acuíferas,  tanto del Pacífico como del Golfo de 
México y océano Atlántico.
 El volumen se abre ilustrando, con una excelente y original 
car-tografía histórica, las rutas de navegación subvencionadas a 
partir de 1877 por el gobierno mexicano. Los 10 mapas históricos 
mues-tran la rapidez que caracteriza la expansión de los nudos 
maríti-mos que desde la Alta California se intersectan con los de 
la Baja California y con los de la contracosta continental, desde  
Guaymas y Santa Rosalía hasta Salina Cruz, Oaxaca, y Tonalá, 
Chiapas. Los 


